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WIHTO DE SÜSCRIClOIi.

I>oming'o 1 9  de IVoviembre de 1 8 7 6 .

LIBRERIA

BE

M A N E R  O,
Plaza del Teatro, 7.

L a Buscricion empieza 

el 1.® de cada mes.

^ f l o  * V .

PRECIOS DE SUSCRICIOH.

Por un mes. m i. l ‘50 

Fuera..................2

S^úmeros sueltes

2 cuartos.

Se pub lica  todoa los 

domingos.

P E R I Ó D I C O  JOCO-SÉRIO .
SEGUNDA EPOCA.

Para  los pedidos y  reclam aciones d e  Barcelona, en e l p n n to  de sn sc ri-  
c io d ; para  los d e  fuera  d irig irse , por escrito, a l A dm in is trador d e  
este periódico.—Se pag a  a i ped ir ia  suscricion.

T í

Paeden  hacerse las suscricionas desde fuera  de Barcelona, enviando & 
esta  A dm inistración el im porte  en  Bellos de correo.

¿Sb habían nslodes figurado tai vez que coa- 
tinuarian aquellos malhadados tiempos un que 
era casi lícito conspirar 6 levantarse en armas 
eontra el gobieruo constituido?

Pues si tal habían creído, tengo la satisfacción 
de participarles que estaban completamente equi­
vocados.

Afortunadamente del árbol de mi patria ha 
brotado un retoílo que, según todas las señas, ha 
de producir ópimos frutos sí hemos de formar 
concepto por las primeras hojas.

Sí, señores; mi patria, es decir; mi províocía, 
ha dado al mundo el úaico que enconiraDdo ia 
llaga, ha sabido colocar el dedo.

lY  que gritos de dolor soltarán los maldeci­
dos coDspirúdores!

Porque habéis de saber, seflores perturbado­
res del órdeo público; señores de la frscmaso- 
nería que no vivis siuo con el alimento de las 
revoluciones; seOores enemigos de todo gobier­
no, que os dedicáis eleroamenle á tejer horri­
bles tramas para medrar á costa de la tranqui­
lidad del país, que en lo sucesivo, como se 
acepte la idea dei retoño, en cuanto directa ó in ­
directamente se os caze conspirando... ¡pum ,... 
p rrrru ffl,... pum! se os sueltan veiote y cuatro 
onzas de plomo en el testuz y aquí paz y des- 
pues gloria.

jA ja já l... Así toe gustan á mí los hombres. 
Lo que se ha de empeñar, venderlo jque dían- 
Irel Pues no faltaba mas, sino que cada día vol- 
Tíéramos á las andadas y que cada hora tuvié­
ramos una revohioa!

Vamos, les digo á ustedes que estoy orgulloso 
de haber nacido en la tierra que tan guapos 
muchachos produce.

Que veoga ahora esa gente de Madrid; esos 
hombres que han dado en llamar profundos y 
tjtte no sirveo para maldita la cosa;... que ven­
gan todos los Meternicbs habidos y por haber y 
que se pongan al lado de mi compadre; verán 
oetedes que pequefSitos re quedan.

[Ahí Si hubiera en España cuatro como mi 
paisano, la decoración variarla complelarnente. 
E l teatro representaría... un cementerio. Paz, 
paz y mas paz eu todas parles.

¡Que gusto, hombre, que gustol

Pasear tranquilamente por la ex-puerta de 
?an Antonio; observar noa porcion de gente que 
se halla agrupsda contemplando un cadáver.—  
¿Qué es ello?— Uno quo acaban de fusilar por­
que conspiraba — ¡Bahl Dios le baya perdona­
do. Seguir un poco mas adelante: otro grupo en 
igual actitud que el primero.— ¿Qaé pasa?—  
üo pobrete que íodirectameote quería conspirar 
y lo han fusilado.— ¿lodíreclameate? Pues que 
pague la pena.

Continuar el camino y por todas parles en­
contrar victimas directas y victimas indirectas, 
esto es grandioso, piramidal, maravilloso!

¡Ay, paisano mío, paisano mío, cuanto diera 
por usurparle la popularidad que vas á adquirir 
con tu flamafjle descubrimiento!

Los tres millones trescientas mil trompetas de 
la Fama, que cuentan tiene á su disposición 
esta señora, no serán bastantes para pregonar 
tu nombre, tu nombre inmortal!

Te envidio, lo confieso, te envidio y por esto 
no quisiera que hubieras nacido en mí país. 
Eslás demasiado cerca y la luz de tu radiante 
gloría me de^^lumbra.

Si, sí, reíd, los que habéis tenido la dicha 
de ser loa primeros en oir el grandioso pensa­
miento da mí compadre. Reíd, reíd enhorabue­
na, pero andad con liento; no haga el diablo que 
vuestra risa sea la del conejo.

¡Ay del dia que suene la hora de la reden­
ción! ¡Ay del dia que se pronuncien las tremen­
das palabras: todo el mundo boca abajo!

Aquel dia no queda títere con cabeza. Directa 
<5 í n d i r e s l a m e D i e  se da pasaporte para el otro 
mundo al mas bragado.

Y entonces viviremos trauquilos. Pues no 
que nó!

Acabemos, porque la boca se me hace agua 
cada vez que me acuerdo de la notabilísima con­
cepción de mí paisano.

Tú, amigo mío, has hecho mas que aquel 
que puso una pica en Flandes. Tú la hai puesto 
(y no es poco poner) en la misma Espat5a con la 
adición dequerercolocar en cada pica una cabeza.

Esto no se le ocurre ni al que asó la man- 
teí’a. Calcula por lo tanto basta donde llegará 
tu fama, así que las naciones estranjeraa sepan 
lo que vales.

Eres conservador basta la médula, y tas pro­
yectos están demostrando que conservarás... en 
sal la carne de tus adversarios.

¡Retebienl
Sigue por este camino, compadre mió, no 

cejes un solo ÍDStante, y yo te auguro que den­
tro de ocho días ni el mismo gobernador Salido 
destruirá tanta langosta como tu destruirás cons­
piradores.

¡Paso, paso al Salido catalán!

JI! JI! JI! (1).

Vengan ustedes, por Dios, á enjugarme las lágrimas, 
poríjue estoy llorando á mD':o tendido desde que el 

spfinr Romero Robledo ha cometido ia ínhumQnidad de 
dej:iroos á la luna de Valencia.

Yo que aun esperaba que ol ministro de la Gober- 

cion, desengañado de las miserias de este mundo, vol- 
veria á su antiguo campo para reforzar con su gran 

tálenlo el partido consíitucional; yo que tengo por él 
lina predilección marcada desde que me be convencido 

de que es hombre que vale por ocho, pues lo mismo 
sirve para un barrido que para un fregado; yo en fin, 
que le quiero como si le hubiera parido, me encuentro 

ahora con que el ingrato se felicita de haberse separa­
do dei partido consíitucional.

;Ay!... solo esto me fallaba para darme á trescientos 
mil de á caballo.

lY en qué ocasion, Dios mío, se le ocurrió al minis­
tro soltar ese pisloletazol 

Precisamente cuando ei Congreso estaba lleno de 
bote en bote.

Si al menos hobiera escogido otra ocasion, y  ho lo 
hubiera dicho mas que «ntre cuatro amigos, pase; pe­

ro venirme con esas en medio de una inmensa concur­

rencia y  tener el mal corazón de ponemos en berlina 
delante de todo e! mundo, vamos, esto es insufrible y 
DO sé si podré resistirlo.

iOoé será de nosotros, mon Dieu, sin la esperanza 
de recobrar á Romero Robledol 

Tráiganme ustedes pronto un cargamento de pañue­
los, porque de mis ojos eslin brotando en este momen­
to occéanos de lágrimas.

Lasciate speramal E! partido constitacionai ba 
muerto. Desde el instante en que Romerílo se felicita 
de haberse separado de él, no hay remisión, somos di­
funtos.

¡Gr(in Dio morir ti ¡/iovanne!...

; 1¡ B»to qniece d e c ir  q u e  es toy  h ac iend o  p u c h i to s .

1

Ayuntamiento de Madrid



iT lopgo no quieren ustedes qne llore’...
n é  aqoi las eonsecnencias de noeslros maioi pasos.

Si en vez de irnos por los cerrí*» de Cbeda, hu­
biéramos conservado el poder, el señor don Francisco 
tal vez no w  habiera decidido á abandonarnoi; pero 

j a  se vé, ¿qué babia de hacer el hombre con nn parti­

do que i  lo mejor se queda sin sanio y sin limosna y 
deja á sos amigos con un palmo de narices sin una 

mala cartera que llevar debajo de! brazo?
En medio de mi natural desconsuelo, no puede me­

nos de hacerme cargo de las poderosas razones que 

han conducido a! saüor Romero por esa fatal pendiente.
¿Les parece á ustedes que ha de ser muy agradable 

eso de pertenecer á un partido destinado por la fatali­

dad á ser siempre oposicion?
Esto no lo sufren caractér«s tan enérgicos como el 

de don Francisco y á la verdad, i  la verdad, que si no 
fuera por el mal qne me hace, casi seria capaz de ala­

barle el gasto.
Los hombres de la talla del seSor Romero Robledo, 

no pneden encerrarse en los estrechos límites de nn 
psrtido oposicionista; están llamados 4 regensrar la 

patria con sus brillantes concepciones y esto está prac­
ticando el actual ministro, ai bien i  costa de mi parti­

do, que con tan inmensa pérdida sa ha partid» por 

el eje.
Al llegar aqoi, vuelven á asomar mis lágrimas.

Soy tan sensible qne cuando pierdo nn amigo leal, 

me enternezco hasta el ponto de hacer pucheros (can­
sado de hacer cazuelas, como dijo el otro).

Yo no sé si podré resistir tanta desventura.
Antes contaba con Romero Roblado y abora el cruel 

me deja sin consideración á mis pocos aSoa.
En otros tiempos formaba Castañeira en las filas li­

berales, y  ahora se va con el obispo de Menorca.
El mismo Castells de Pons esUba agarrado foerte- 

mente i  la Dirección de Agricultura, digo, á loa faldo­

nes de los constitucionales, y ahora suelta esos faldo­

nes, pero sin coger la Dirección.
¿Qué más? Hasta Puig y Llagoslera en época no l#- 

jana, la daba de liberal á ovtra*ce y en el dia quiere 
pasar por las armas al primero qne resnelle.

Digan ustedes ahora si no hay para enternecerse 

«OB tanta desgracia.
Afortunadamente para siete vicio* no faltan siete 

virtudes.
Cuando el partido constitucional esié^n candilero 

ya verán como no le fallará el apoyo de muchos que 

ahora se hacen los remilgados.
Ta verán como se acercan los que en estos momen­

tos están distraídos.
Podré equivocarme, pero m  he perdido la esperan­

za de recobrar á Romero, Castañeira, Castells y Puig 

y Llangostera.
Y entonces... entonces si que estaremos perdidos.

T H A - T K - O S t

L a  B o m ' b a .

deber consignar que La Bo h b í se asocia al disgusto 

i|ue la Empresa del mismo está p.isando por la gran 
pérdida qus acaba de sufrir con el incendio del teatro 

del Circo de Madrid, teatro qne corría á cargo de la 
citada empresa y en el que se acababa de poner con 

lujo inusitado la nueva comedia de mágia del sei5or 
Feliu 7  Codina, El tetlanunlo de un brujo. Pocas hora» 

han bastado para destruir una obra que no solo repre­

sentaba un gran capital en metálico, si que era una 
muestra patente del desao del empresario don Alberto 

Bernis de complacer al público, del talento de nuestro 
prim*r p intor escenógrafo señor Soler y Rovirosa y de 

la laboriosidad y  buen gnsto de todos cuantos habian 

con*,tiboido i  ponerla en escena. A todos La Bousa 

invia tn  pésame y á todos ofrece su débil pero sincero 

valer.
V 

■  •

La compafll» danesa sigue «ibiéndose en el teatro 
del Circo de estai ciudad con grande aplauso del pú­

blico qne asiste i  dicho teatro. Es verdad qne á ello 
ha contrib iiio  la gran variedad d« cuadros, repitiendo 

solo aqQíllos que mis gestan al público.
Apr^pósito d i  este teatro , debemos consignar 

que entre Iqs artistas nuevos para est^ publico, 
que la em p rm  ha (iresentado, sobresale la señora Gar­

d a ,  que i  su condescendencia con el público reúne 

una gracia especial para determinados papeles.
De desear e i qne la empresn de este coliseo conser­

ve el favor que el público le dispensa, cosa que con­

seguirá si pon# en escena las producciones nuevas 

que anunció que tenia en cartera.

Poco podemos decir del Liceo. II Bigoletlo ha sido 

reproducido desde nuestra última revista y ha alcan­

zado un desempeño poco satisfactorio, motivo por el 
cnal renunciamos á analizarlo.

Sabemos que la Empresa está haciendo toda clase 

dé esfuerzos pura conservar el favor del público, favor 
que araengoaria como siguiese los derroteros por don­

de ahora navega. Celebraremo» que lo consiga para 
bien del arte y para honra y provecho de aquella; y lo 
esperamos desde el momento que es ya público que 
además de las óperas anunciadas se pondrá en escena 

Áida, con lodo el aparato que la misma requiere y con 
decorado y vestu.irio completamente nuevos, y que 
además se cantará en la próxima cuaresma la Müa dt 

Rtquiem de Verdi.
m 

• «

En el teatro Principal se ha puesto en escena La ie- 
íla Elena de Offenbach, alcanzando nn desempeño 

regular. En el próximo nímero nos ocuparemos de la 
obra lueva de Lecocq II prati di Saa 6«rcoM, estre­

nada el pasado miércoles.
Ya que ds este teatro hablamos, consideramos un

En la calle de Zurbano ostenta sns gracias el si­

guiente letrero:
T i n t a s  t  v a r n i « s 

D e  t o b a s  CLACE8.

Propongo al autor para el diploma de Mestre en gay 

saber.

Debo nna aclaración al Sr. Lulio que me favorece

con sns escritos.
Aquel R. L. i  quien me dirijo en la corresponden­

cia del número anterior, no es el Sr. Lulio, sino otro 

prójimo que tiene idénticas iniciales.
Deseche puea el mal humor, fundado basta cierto 

punto, y vuelva otra vez á poner la cara de pascuas.
Y y t  que d«l Sr. Lulio me ocupo, diré p r a  su sa­

tisfacción y  la de los demás que protestaron contra la 
solacion del problema inserto en elnúm. 18, que acla­

rado el asunto, tienen razón los protestantes.

Los cajistas se comieron una linea.

El problema debía decir:
A mi Andrea pregunté:
— ¿Cuantos años tiene usted?

— Si su tercio lo restáis 

de SQ duplo menos seis, 
y despues seis le quitpis, 

sin duda alguna hallareis 
lo mismo que preguntáis.

¿Están tsifldes contentos?

Todo el tiempo que duró el fuego, es'uvo soste­

niendo la m'ing^ de una b -mba.
Qiie es crmo si dijéramos, estuvo haciendo de gnar- 

d:i cantón ó cosa pnr el eslÜo.
Abora digan si el cindaJano Corrons no es el hom­

bre mas servicial de todo el Mediterráneo.

Dice nn telegrama;
tLa proposicion del Sr. Puig y  Llagoslera pidiendo 

el fusilamiento de los conspiradores, ha escilado ge­

neral hilaridad.»
Pues mire usted, es muy estraño.

La Campana dice que prefiere honra m  barcos, á , 

¿arcos iin honra,
Y al decir esto alude á la facilidad con qne, según 

el colega, habría alcanzado 1« absolución de su de­

nuncia, si como el genera! Burgos, se hubiera decla­

rado constitucional.
No me parece tan grande el sacriGcio.

iQue diantrel El salto ya está dado.
Hsy mas distancia de la federal al posibilismo, que 

do este al partido constitucional.
Y sin embargo, para hJcer esta conversión no hu­

bo tantos escrúpulos.

La Campana de Gracia cumplidos los quince dias 
de suspensión impuesta por el tribunal de imprenta, 

reapareció la semana anterior.
Lo celebro y deseo que en lo sucesivo Dios pro­

teja al colega contra los tropiezos de la fiscalía.
Y á mi que no me olvide. (Dios, nó la fiscalía. Ha­

blemos claro.) _____

Dicen oros que el ciudadano Corrons se portó co­
mo un héroe la noche que se prendió fuego en nna ca­

sa de la plaza de los Arrieros.
Dicen otros que los que tal aseguran no vieron lo 

qne ecurria en la citada plaza.
Haya paz, señores, y no enfadarse.

Ya dirimiré yo ia cuestión.
El Sr. Corrons hizo un gran servicio; no hay que ne­

garlo.

f í/w p arc ta i dedica un articulo á llorar la muerte 

de doüi María Yictoria.
He de suponer que este artículo no sa titula La lo­

ca del T flíiíano.

Pronto hablará en las Corte* el Sr. Castelar. Será 
tal vez para anunciarnos que va é cumplir la palabra 

que eoípeñó de no vivir en España, en cuanto lüvié- 

ramos rey.

El Brtisi del martes, publica una correspondencia 

de Madrid de su corresponsal X, elevando á la quinta 

potencia las ventajas del empréstito de Cuba.
Al ver el entusiasmo del S r.X , casi, casi me be con­

vencido de la bondad del negocio.
¡Diantre y que bien escribe el corresponsal!

Ni de encargo se hace mejor.

Da La Correspondencia:
*En breve se presentará á las Córtes, el proyecto 

para el nuevo sorteo destinado 4 llenar las vacantes 

de los cumplidos del ejército. La cifra será crecida...» 

ülAyll!

Tres son ya los establecimientos de imposiciones 

que se ban declarado en quiebra.
Hf aquí unas casas que pa^ubAn mucho, pero que 

no han podido sostenerse por no pagar bien.
Es lástima que por tan pcca cosa hayan tenido que 

quebrar,
Afortunadamente aun queda doña Baldomera.

La Crónica publicó el siguiente telégrama: 
sCrétse que los señores Sagasta, Serrano, Llloa y 

el cuerpo diplomático no asislirán á los funerales para 

’ el descanso del alma de la duquesa de Aosta por creer­
los una manifestación anti-dinástica preparada por los 

republicanos.®
En cambio La Imprenta dice sobre el mismo asunto: 

<'EI Sr. Sagasta se niega resueltamente á asistir á 

los funerales paré la duquesa de Aosta y el general 
Serrano se ha ofrecido presidirlos, pero (¡malhaya el 
pero’) se acordó que no baya presidencia. El general 

Serrano y sus amigos asistirán á dicho acto.»
Ahora bíganme el favor de decirme cuál de los dos 

telégramss dice la verdad.

La Rccandacion de contribuciones es muy salada.

Mientras vá á paso de tortuga para cangear por ta­
lones los recibos del empréstito de n S  millonee, 
apremia por moroso al contribuyente que espera los 

citados talones para efectuar el pago de su« cuotas.
Esto no será la ley del embudo, pero cualquiera di­

rá qne lo parece.

9
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¿No hay quien apremie á la Recaudación de contri 

bnciones? _____

Colocóse al fin el kiofko jauto á ia fuenle del llano

de la Bnquería.'
Noevo monumento que recordará eternamente la 

feliz gestión dei actual mcnicipio presidido por el no­

table don Manuel Girona.

En Valencia ha fallecido el marqués del Lhcsol. 

Me gusta el (itulo, hombre.

Dicen de Boma que ba sido mny cordial la entre­
vista celebrada en aquella üudad entre el obispo de 

Urgel y el embajador de España en el Vaticano.

¿Y como no? Al fia y al cabo monseñor Caixal es 

mas obispo que yo.

En Córdoba ha aumtíntailo ol precio del pan.

No se asusten los cordobeses.
Que nombren alcalde de aquella ciudad al Sr. Gi­

rona y en cuatro dits tiunen el pan c»si de balde.

Sepan mis lectores que en lo sucesivo no podrán 

morirse sin proveerse antes de la correspondienle cé­

dula de vecindad.
En Morell (Tarragona) no quiso enterrarse á un in- 

dividoo por carecer de este documento.
Ahora ya lo saben ustedes.
Yo, por mi parte ofrezco no sacarlo aunque me em­

palen.
Como que no quiero qoo me entierren.

iVayal _ _ _

El üscal de imprenta no ba creido procedente la de­
nuncia de nuestro colega manresano El Cardoner.ia- 
tentada por el alcalde de aquella localidad.

Lo celebro y doy la enhorabuena al cofrade.

«De los periódicos de provincias que boy hemos 
recibido, dice el Diario Español, solo La Crónica de 
Cataluña y algunos otros, envian al duque de Ansia 

el testimonio de su sentimieolo por Is pérdida doloro- 

sa que acaba de sufrir.»
Y L a  B om ba ,  si usted no se opone, mi .querido e s -  

correlígioaario.

Dice La Imprenta:
uLa calle del Cérmen sigue intransitable á causa del 

barro resbaladizo que la cubre.»
iLa calle del Carmen? Diga usted todas las calles, 

hombre, y estará en lo cierto.

Para levantar una estátua á lord Byron, han creido 
los ingleses que se necesitan 50,000 duros.

¿Cuánto necesitaremos nosotros para levantar otraá 

Paig y Llagostera?

La Iberia l a  sido indultada de la pena de suspen­

sión que estaba sufriendo.
Telicito alcolega. _____

Parece que el señor Albareda propondrá un voto de 
censura al gobierno por la interpretación dada al ar­

ticulo 11.
Pues, mire usted, lo siento por el gobierno.

Y por CastaOeira.

Y por Maüé.

Debe haberse ya discutido en el Senado el proyecto 

de ley sobre el rest.blecimienlo de las garantías.
Es muy justo, porque hasta ahora no hemos tenido 

mas garantías que las ofrecidas por doña Baldomera.

El señor Maldonado Macanaz ba defendido en el Con­
greso los actos del gobierno sobre instruecion pública.

Defender es.
Pero, señor Macanaz,

¿quiere usted dejarme en ps«T

Para celebrar solemnemente este año la fiesta de 

Santa Cecilia, varios profesores músicos han iniciado 

« □a  suscricioD.
Supongo que no faltará el obolo de don Manuel.

Los grandes artistas no pueden evitar ciertos com­
promisos.

Si las secciones autorizan la lectura de la suave 
proposicion del señor Puig y Llagostera, volverá su 
autor á Madrid para apoyarla.

No faltará materia para L a  B o^ b a .

El corresponsal A. dice que se nota desanimación 
en la política, cosa que es de aplaudir y que debiera 
durar mucho tiempo, para bien de los pueblos.

Para seguridad de su nómina, debería decir. 
¡Yllaman tonto al corresponsal Al...

Y dice despuesel señor A.:
«En el Senado el señor Buiz Gómez ba embaúdo la 

cuestión religiosa...»
¿Embestido?... Ah, vamos, será aquello de los toros 

que nos dijo un colega de Madrid.

n a  habido nna pequeña modiQcacion ministerial. 

En Lisboa, hombre, en Lisboa.
Pues qué se habian creido ustedes?

Hemos recibido un tomo de poesías titilado Broís 

que su autor don José Verdú (Gestus) ha tenido la ga­

lantería de remitirnos.
Agradecemos el obsequio y recomendamos á nues­

tros lectores la citada obra que se ei^endo al ínfimo 

precio de cuatro reales.

Algunos concurrentes al Liceo se quejan de que los 

bolsistas se aglomeran en el vestíbulo, impidiendo el 

paso al público.
Y es muy justa la queja.
Dicen que no tenemos un cuarto y sin embargo no 

podemos pasar por la calle de Aviñó, ni podemos en­

trar en el teatro sin tropezar con una multitud de 

millonarios.

Se abrieron las Córtes y  el Sr. Cánovas propuso en 

el Senado el restablecimiento de las garantías constitu­

cionales.
Pero con una escepcion.
No gozarán de ellas, las provincias vascongadas.

¡Qué injusticia, dirá el Sr. Mañó! Tratar asi á unos 

adversarios tan nollei y  tan eahalkre*eosi

La enmienda que mf particular amigo el Sr. Rius 

y Taulet presentó al proyecto de ley municipal, pi­

diendo la agregación á las capitales que cuenten con 
cien mil habitantes, de los pueblos inmediatos á ellos 

á la distancia máxima de seis kilómttros, ha sido apro­

bada por el Congreso.
Felicito al digno diputado por Barcelona, por el se­

ñalado servicio que ac;'ba de prestar á la ciudad que 

representa. ______

Monseñor Simeoni, según se dice, ha sido designa­

do por So Santidad, para ocupar el puesto que desem­

peñaba el cardenal Antonelli.
Esto sí que es boealo di cardinak.
Que sea enhorabuena,

Dice un colega que las cajas de imposiciones cons­

piran contra el bolsillo de los incautos.

¿Conspira», ha dicho usted?

Que los fusilen.

Los amigos del Sr. Cánovas le han regalado nn li­

bro que contiene todos los dis«ursos pronunciados por 
el presidente del Consejo en el primer periodo de la 

legislatura.
Ahora solo falta que le regclen el libro de sus poe­

sías para que el obsequio sea completo.

El Papa cantará un Requiem por el descanso de las 

almas de sus enejnigos.

Que me place. ^
iCuántos conozco yo que d e ^ r r a n  poder hacer

otro tantol

A '}~600 reales en onzas de oro asciende el donati­

vo que Valencia ha hecho al Santo Padre.
Esto prueba que Valencia está repleta.

Allí no debe haber ninguu pobre.

¡Dichoso paisi _____

n a  llegado á la villa coronada 

£1 señor arzobispo de Granada.

El general Salamanca interpelará al gobierno acerca 

de los empleos concedidos á los carlistas.
[Demontre de generall Es capaz de acabar con la 

paciencia de un sanio.

¿Es cierto que se ha dado orden á los estanqueros 

para que pongan en conocimiento de la Administración 
al sitio, prosperidad y aspecto de los puestos de venta 
de tabaco de contrabando que existan en sus barrios?

Vamos, que si se confirma la noticia, será lo único 

que me quedaba qae ver.
Convertir á un estanquero en soplon ó delator, no 

se baLrá visto más que en estos felices tiempos.

lOh tiempos... conservadorebl

Un periódico asturiano, á consecuencia de las des­

gracias ocurridas por el vuelco de una diligencia, pide 
que se reglamente el servicio de esos vehículos.

Esto me recuerda aquello de mudar la cerradura 

después de haber sido robado.

SOLUCION 
á la $harada del número anterior. 

Ca - m b- llo .

Gimiendo está una persona 

en el lecho del dolor.
Los parientes que angustiosos 
están en la habitación:
—¿Primera, segmda y tercia? 
le preguntan al doctor.
— Segunda, tercia y  primera 
contasta sin dilación... 

Despídese, y por la noche 

la visita repitió.
— ¿Primera y segmda'i esclaman 

en cnanto salió el doctor.
efecto, dos y prima 

el g^eno contestó.

Y aqui tañéis, gente astuta, 

una charada de pró 
que si la acertais ofrezco, 

en prueba de adojiracíon, 
haceros un buen presente 

que con el todo formó 

un amigo que es mas listo 
que el mismísimo Corrons 
y  que en este tiemjio, os juro 

que os servirá, vive Dios.

Han acertado la charada del número anterior, Paco 

Emand, J. J ., Traga-hombres, Quirico Suspendo, 
Pato, Uno que no es poeta, Lolin, Andrés Ojal, Par- 

tenope, El enamorado de Andrea y  Un Tenorio de 

callejos. ,

C O R R E S P O N D E N C IA  DE « U  BO M BA .»
D. S. R. (Vendrell.)—Pagada lasuscricion hasta fin 

de J q b í o  de 1 8 ‘7 7 .
D. R. M. (Barcelona.)—Recibidos los sellos. Pagada 

su suscricioD hasta fin de Diciembre.
D. J. J. (Id.)—No nos sirven.
Sres. Triga-hombres. (Id )—Tienan razón: ia cha­

rada contenia el error de caja que indican.
D. R. L. (Id.)—Usted creerá lo que quiera, pero 

esto no prueba que (enga razón. Con que, lo dicho, 
dicho.

D. £ . de A. (Id.) Publicada la rectificación.
Sr. Lolin. (Id.)—Queda usted suscrito hasta ün ds 

Uayo. Se insertará la charada.

Ayuntamiento de Madrid




